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No voy a descubrir nada afirmando que la historia es un lugar de encuentro de 
muchas inquietudes e intereses, más allá del hecho de que sea una actividad 
investigadora, con sus estructuras, normas de comportamiento, sistemas de 
evaluación, metodologías… Si la sociedad “sostiene” a la historiografía no es, 
únicamente, por generosidad y ansia de conocimiento. También lo hace porque la 
historia juega un papel social muy importante, de autorreconocimiento, de búsqueda 
de la explicación de las raíces del presente, con voluntad de influir en el futuro.  
En el 150 aniversario de la Ingeniería Industrial, hemos vivido muchos de estos 
elementos. Este importante grupo profesional ha podido presumir de su largo 
arraigo en la sociedad española y ha planteado, de manera franca y sin 
subterfugios, su disponibilidad actual para continuar participando en la 
modernización del país. No podemos poner en cuestión la legitimidad de ambas 
actitudes, el presumir de historia y el estar dispuesto a jugar un papel relevante en el 
desarrollo español. Que una sociedad con ambición de futuro sepa hasta qué punto 
puede contar con un grupo profesional como el de la ingeniería industrial no es una 
anécdota, sino todo lo contrario. Que la historia sea uno de los argumentos para 
tener garantías de esta disponibilidad, tampoco lo es. 
Sin embargo, los que estamos entregados profesionalmente a la investigación 
histórica tenemos la obligación de intervenir en suministrar y discutir esos 
argumentos, cuando se refieren a la historia. Por esta razón, tenemos la obligación 
moral y profesional de comentar el libro del profesor Martínez-Val, que se propone 
un objetivo muy ambicioso: la reconstrucción de la historia de España en los últimos 
150 años destacando el papel decisivo de los ingenieros industriales. El título ya 
anuncia que los ingenieros industriales serán descritos como elemento decisivo de 
la industrialización española. Para simplificar (y que el autor me disculpe): las 
dificultades de implantación de los ingenieros han supuesto retrasos en el proceso; 
su triunfo profesional, éxito en las realizaciones. 
En el título de nuestra reseña anunciamos una duda en la descripción del libro. 
Se trata de un libro basado en la historia de la ingeniería industrial en España, pero 
¿es realmente un estudio histórico? ¿Se trata, más bien, de un ensayo sobre ese 
tema, con argumento histórico? Mi opinión, que intento justificar a continuación, es 
que el libro del profesor Martínez-Val debe ser entendido como un ensayo histórico, 
no como una historia. Y añado que una de las características relevantes del ensayo 
es la pasión por el mundo de la técnica, el compromiso con el progreso y la 
industrialización, la identificación íntima, en términos culturales, con el colectivo de 
los ingenieros industriales. No en vano el autor se presenta en la solapa del libro 
con el atuendo académico de la profesión. 
¿Por qué no considero el libro del profesor Martínez-Val como “propiamente” una 
historia de la ingeniería? Se trata, hay que aclararlo, de una opinión personal, que 
me permito realizar desde una dedicación profesional a la historia que avalan mis 
trabajos. La historiografía de la técnica tiene unas exigencias que el trabajo de 
Martínez-Val no cumple. En primer lugar, la historiografía de la técnica tiene ella 
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misma un patrimonio, una obra realizada en los últimos 50 años. Por ejemplo, el 
mundo anglosajón, tanto los Estados Unidos como Alemania e Inglaterra, ha 
desarrollado unos estudios, unas líneas de análisis que no pueden ignorarse. En la 
bibliografía que cita el autor, la presencia de esta producción es muy escasa, a 
pesar de la admiración del autor por el desarrollo de la ingeniería en los Estados 
Unidos, una admiración perfectamente justificable y que comparto. Por contraste, el 
autor ha consultado una buena representación de la historia económica de España, 
que, sólo en parte, refleja la literatura internacional. Y digo sólo en parte, porque 
nuestra historiografía económica se ha interesado mucho por la ingeniería que ha 
tenido un impacto en el desarrollo económico, principalmente, en el desarrollo 
industrial, pero poco o muy poco por la ingeniería como grupo profesional y 
científico, o como agente que ha influido en sectores no industriales, como la 
agricultura. 
La objeción “internacionalista”, relativa a la defensa que estoy obligado a hacer 
de la disciplina investigadora que pretendo cultivar, puede extenderse, aunque más 
limitadamente, a la bibliografía sobre la historia de la técnica en España. La 
bibliografía que maneja el autor refleja mucho mejor su realidad, aunque quizás 
debería haber afinado más: en mi opinión, su libro no debería olvidar ningún autor ni 
ningún trabajo sobre la historia de la ingeniería en España. En este sentido, podría 
considerar modesta la referencia a tan solo un trabajo publicado en una revista (la 
nuestra) dedicada a la Historia de la Ingeniería, que aparece desde 1996 (con 5 
volúmenes hasta el presente), perteneciente a un centro, la Escuela Técnica 
Superior de Ingeniería Industrial de Barcelona, que, además, publica desde hace 12 
años un fascículo conteniendo facsímiles de su archivo y trabajos cronológicos 
sobre su historia. Me consta que esos 16 volúmenes están en todas las bibliotecas 
de escuelas de ingeniería industrial de España.  
Cuando pienso en el trabajo del profesor Martínez-Val como un ensayo con 
argumento histórico, mi valoración cambia, porque un ensayo no está sometido a las 
reglas de un grupo profesional, en este caso el de los historiadores de la técnica. 
Mis comentarios, sin embargo, continuarán centrados en los aspectos históricos, 
porque en ellos se basan las tesis del ensayo. 
Vamos a dar ahora una idea general del contenido del libro. Está estructurado en 13 
capítulos. Los dos primeros están dedicados a la primera etapa de la enseñanza de 
la ingeniería industrial, principalmente en el Real Instituto Industrial de Madrid, que 
fue suprimido en 1867. Los tres siguientes capítulos tratan del proceso de 
industrialización de España, tratando de manera específica en dos de ellos, a 
Cataluña, por un lado, y a Asturias y Vizcaya, por otro. Estos capítulos reflejan la 
perspectiva ingenieril del autor, cuando identifica industrialización con procesos 
técnicos y no con procesos sociales, como hacen autores como Arnold Pacey o 
George Basalla. Esto le lleva a establecer seis fases de la industria española: vapor, 
ferrocarril, electricidad, automóvil, química industrial, y electrónica. Todos los 
historiadores consideran la revolución industrial como un fenómeno social que va 
más allá de las fábricas y los recursos técnicos. La industria existió antes que la 
máquina de vapor, porque utilizaba energía humana, animal o hidráulica. Además, 
estas fuentes de energía han seguido vigentes. Otro “olvido”: ¿el autor no considera 
una fase del gas? Efectivamente, el gas sólo aparece como un ejemplo de la 
industria química. Otra objeción más de fondo: ¿qué ocurre con la transformación 
industrial de sectores no manufactureros, como, por ejemplo, la agricultura y la 
ganadería? Esta objeción no es retórica, ya que muchos ingenieros industriales se 
ocuparon tanto de la producción de abonos, como de la introducción de maquinaria 
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de uso agrícola, de la renovación de cultivos o de la organización de la producción 
en masa de ganado, desde los años 1960, pollos o cerdos. 
 
Como hemos dicho, el autor tiende a limitar la industrialización a las empresas 
fabriles y menciona el papel, en muchos casos decisivo, de los ingenieros 
industriales. Generalmente, los resúmenes son originales e interesantes, pero no 
puede buscarse en ellos un balance que, según nos parece, no podría contrastarse 
con ningún estudio monográfico, sino con la cultura (muchas veces diríamos que de 
transmisión oral) que ha asumido el autor en el desarrollo de su profesión. Pienso, 
por ejemplo, en sus menciones a la historia de la Maquinista Terrestre y Marítima. Si 
no hay una monografía historiográficamente al día sobre esta empresa, hay que 
agradecer las informaciones y valoraciones que hace el autor en varios lugares del 
texto. 
Continuando con la revisión del contenido del libro, en el capítulo 6, se presenta 
la situación profesional de los ingenieros industriales en el siglo XIX. En este 
capítulo, lleno también de comentarios originales, se encuentra a faltar el estudio de 
Ramon Garrabou sobre los ingenieros industriales en Cataluña, publicado en 1982, 
un trabajo que le hubiese sido muy útil tanto en información como desde un punto 
de vista metodológico. La historia de José M. Alonso Viguera es, como dice el 
profesor Martínez-Val, imprescindible, pero historiográficamente muy limitada. 
Los siguientes capítulos, del 7 al 11, tratan sobre el ferrocarril, los ingenieros y los 
servicios en la industria, la electricidad, el automóvil y la química (con petróleo y 
energía). Estos capítulos se refieren, pues, a algunas de las fases que el autor ha 
anunciado. La ordenación es temática, aunque dentro del desarrollo de cada 
capítulo recupera el hilo cronológico. En el capítulo 7 el autor expone las diversas 
interpretaciones que ha suscitado el desarrollo del ferrocarril en España y también 
explica correctamente las razones, sobre las que se han vertido muchas leyendas, 
de la elección del ancho de vía español, que aisló nuestro país del resto de Europa. 
El capítulo 8 trata del desarrollo industrial en los primeros años del siglo XX. El autor 
considera que la revolución rusa y su impacto en España representan una inflexión 
más importante de la que, según él, la historiografía política y social le ha dado. En 
particular, considera que en 1917 el ejército español, envuelto en la represión de los 
movimientos huelguísticos, acabó por ser dominado por los sectores más 
conservadores. A continuación, trata sobre el restablecimiento de la Escuela Central 
de Ingenieros Industriales en 1902, después de una interrupción de 35 años. Los 
datos que el autor nos da tienen una gran viveza, porque, como vengo diciendo, 
están planteados desde una visión personal original, abierta a la discusión. Un 
elemento que quisiera destacar es que en este capítulo es donde Martínez-Val 
expresa de manera más clara la importancia de la formación de un capital humano, 
en este caso, la ingeniería industrial.  
En el capítulo 9 la electricidad es la protagonista. Como el autor está 
directamente vinculado a este sector, la información y las valoraciones que nos 
transmite tienen un gran interés. De nuevo, desde el punto de vista de la historia, 
hay bastantes objeciones a hacer. Por ejemplo, en la glosa del ingeniero pionero, 
Francisco de Paula Rojas, profesor en Barcelona y en Madrid, olvida un detalle que 
hubiese apoyado alguna de las tesis que él mismo defiende. Todo indica que la 
dedicación de Rojas a la electrotecnia fue inducida o favorecida por la creación de la 
primera industria eléctrica, iniciativa de un empresario, Francesc Dalmau, y de un 
ingeniero industrial, Narcís Xifra, con la colaboración de la Escuela de Barcelona y 
de su director, Ramon de Manjarrés. La empresa –la Sociedad Española de 
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Electricidad- fue la patrocinadora de la revista La Electricidad que dirigió Rojas. 
Martínez-Val parece no ser consciente de esta conexión entre escuela, empresa e 
institucionalización de una disciplina técnica, a pesar de que explica todos los 
elementos, sin ponerlos en relación. Otra objeción al capítulo eléctrico es su poco 
conocimiento del desarrollo electrotécnico catalán. Tanto las centrales auto 
productoras como, hacia 1911, el establecimiento de centrales de alta tensión, 
térmicas e hidráulicas, representaron un hito en la industrialización de Cataluña y 
una realización singular en el conjunto de España. Estas objeciones quedan 
compensadas con las vivencias que el autor relata, correspondientes a su vida 
profesional y a la tradición oral que recoge del desarrollo de la industria eléctrica en 
los años de la autarquía y posteriores. Por cierto, que Antonio Gómez Mendoza ha 
publicado recientemente un estudio sobre el Instituto Nacional de Industria en el que 
señala, por un lado, la identificación entre autarquía e industria por parte de los 
sectores militares del franquismo, particularmente Juan Antonio Suanzes. Esta 
identificación, junto a una visión autoritaria del Estado, llevó al INI a proponerse 
estatalizar la producción de electricidad. Crearon empresas públicas con esa 
intención, pero los poderosos propietarios de las compañías privadas (entre ellos, 
los Urquijo) frenaron el impulso nacionalizador de Suanzes. 
El capítulo siguiente, dedicado al automóvil, es igualmente muy interesante por 
las informaciones –igualmente de primera mano- que el autor presenta, además del 
hecho que los historiadores económicos, como Elena San Román, han avanzado 
algo más en el estudio de este sector industrial con tanto peso en España en los 
últimos cincuenta años. El relato del desarrollo de la industria automovilística 
moderna en los años 1940, pero sobre todo, después de los 1950, está lleno de 
detalles vivos. Por lo que se refiere al periodo anterior, al primer desarrollo de la 
industria automovilística, hay que recordar que en un país sin carreteras adecuadas 
y cruzado de valles y montañas, el automóvil era supérfluo y no podía aspirar a ser 
un medio de transporte. En este sentido, la fabricación estaba orientada al lujo, 
como lo estaba en general en toda Europa. Sólo Henry Ford pensó en automóviles 
para las clases medias y, en realidad, ya puso sus pies en España en 1921. Con la 
Ford, además, vino la organización “científica” del trabajo, un campo en el que los 
ingenieros industriales también fueron pioneros en España. Un elemento que no he 
visto destacado con suficiente énfasis es la vinculación entre automóvil y aeroplano. 
A pesar de que la industria española tuvo dificultades para competir con la europea 
y americana, fue muy activa e incluso avanzada en algunos campos, como la 
fabricación de motores de explosión (Hispano Suiza y Elizalde). 
El capítulo 11 trata de química, petróleo y energía, principalmente en el último 
tercio del siglo XX. Sobre el gas, por ejemplo, se centra en la introducción del gas 
natural y parece no considerar la industria que se había desarrollado desde los años 
1840. De hecho, la industria eléctrica del último cuarto del siglo XIX, cuya aplicación 
era casi exclusivamente el alumbrado público, vio frenado su desarrollo durante 
décadas a causa de la existencia de unas redes de distribución de gas eficaces, 
como han explicado Joan Carles Alayo y Mercedes Arroyo. 
El capítulo 12, titulado “Números e ideas”, es una especie de recapitulación 
general de lo que el autor piensa sobre la ingeniería en España. Plantea reflexiones 
generales de grandes periodos y aprovecha la ocasión para mencionar, con mucho 
menos detalle, sectores que ha dejado de lado antes, como la industria alimentaria, 
y nuevos sectores, como la electrónica y la informática, en cuyo desarrollo 
participaron con gran protagonismo los ingenieros industriales. El autor se disculpa 
por no haber desarrollado por igual estos temas, ya que -tiene razón- su obra debe 
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tener unos límites definidos. El capítulo 13 es, finalmente, un artículo de nuevas 
reflexiones, donde Martínez-Val abandona la historia y se centra en la creación 
literaria o la profundización filosófica, pensando en la realidad industrial española del 
presente y del futuro. Su colofón es significativo: de la aportación de los ingenieros a 
la transformación de la realidad española se queda con destacar el esfuerzo que 
han empleado en hacerlo. 
Podemos concluir, en suma, que la lectura del libro del profesor Martínez-Val es 
recomendable si se quiere conocer o participar de la pasión por un grupo profesional 
tan destacado como el de la Ingeniería Industrial en España. La tesis general –
reclamar respeto al esfuerzo realizado por la profesión– no puede discutirse. La 
argumentación histórica está relatada con gracia y buen estilo literario, pero no debe 
confundirse con un estudio histórico y, por lo tanto, se debe tomar como un 
testimonio apasionado de un profesional que se identifica con el grupo al que 
pertenece, asumiendo su historia y su vocación de futuro. 
 
